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SANGRE

Que corra on abundancia, hasta qno la tierra se 
empapo; y que sea pronto, rápidamente; como lo 
exijo el órden perturbado y la tranquilidad perdida; 
como el miedo aconseja y la ira demanda.

Que un dia de estos amanezcan vivos dos, cuatro, 
veinte, treinta hombres, y á las dos horas hayan de- 
ado de existir al pié del mismo castillo donde se su- 
ilovaron. ■■

Nada más fácil, ni más legal. Por otra parte, no se 
hundirá el mundo por eso, ni el sol dejará de lucir 
esplendoroso aquel dia. Unas paletadas de tierra des­
pués sobre los restos de aquellos imbéciles, y á vivir.

Sí, á continuar la política de benevolencias inmo­
rales y tratos indignos, do engaños y mistificaciones, 
sonriendo hoy. á los conservadores y mañana á los re­
publicanos, y corrompiéndolo y enlodándolo todo.

A proseguir, bajo las apariencias de un liberalismo 
mentido, esa política corruptora que apoyan los ex­
cépticos y los negociantes, plateada á la vista y on el 
fondo negra-, como el metal blanco.

A terminar la obra de los conservadores, acabando 
de extraerle al país su sávia, sin procurar sacarle de 
la atonía y la indiferencia en que los últimos once 
años le han sumido.

A no intentar nada que le devuelva su fe perdida, 
ni que alce su espíritu hácia los ideales de la justicia: 
á enervarlo completamente, á envilecerlo del todo.

Y no haya temor de que la libertad les pida nunca 
cuenta del fusilamiento de esos hombres. Ante pro­
pósitos tan levantados, ante proyectos tan grandes, 
¿qué significa nn charco más do sangre?

LÓ DE SIEMPRE

Comentario de El Globo á un artículo dedicado por 
El Mercantil Valenciano á condenar los sucesos do 
Cartagena:

«ES&moR vioijíló á’R  Mrrcanlil Valea^'.ut'mémao en la ex­
comunión ilo los 1111 o creen, (pía el primer dobor del republica­
no jf <lel ktomóoratn'os sublevawio. El primero y el único.»

No; no' liny republicanos ni demócratas que pien­
sen do eso modo, gracias á haber olvidado las ense­
ñanzas que los dió t i  8r. Casleínr en otro tiempo.

Predicar la insurrección, como él lo hizo, rigiendo 
los destinos del país una monarquía verdaderamente 
democrática, eslió si que merece excomunión.

Pero no tanto «mío prestar, benevolencia á los go- 
liiornos do una restauración impuesta por las bayo­
netas, siendo con los republicanos intransigente y 
desdeñoso.

Y no sirve decir que protesta hoy contra los insur­
rectos de Cartagena, porque está al frente del gobier­
no un partido liberal; no. Para que esto tuviese fuer­
za de autoridad, era preciso haber predicado la in­
surrección frente á los conservadores.

Y como no lo hizo, como durante los dos años úl­
timos se mantuvo también dentro de la legalidad, ¿á 
qué hacer ahora un argumento contra los revolucio­
narios, del hecho fortuito de disfrutar Alguna más li­
bertad que antes: si él, lo mismo con Cánovas que 
con Sagasta, lo mismo perdiéndose las Carolinas que 
asesinándose en las calles, permanece inalterable?

Desde que subió al poder Sagasta, sospechamos lo 
que está ocurriendo: que Castelar empezaría á,fusti­
gar á los republicanos revolucionarios, y que nos ve­
ri ¿ñYos- obligados'á replicarle.

Sentimos en el alma haber acertado, pero respon­
deremos á sus ataques sin abusar de las ventajas que 
nos proporciona el estar colocados en el buen terreno.

'Linares 13,11‘30 maltona.
Directores Liberal, (¡lobo, Progreso, República, Motín y Do­

minicales, i
Celebrado nucting republicano, presidido por Cornil,ó de coa­

lición. Teatro, en (juB so celebró, llano. Ordon perfecto, entu­
siasmo indescriptible. A propuesta doJienulfilose acuerda por 
aclamación delegar poderes on jofos republicanos y en uste­
des, para quo formen Comité ejecutivo, que dirija al partido 
republicano entero, lixclton opinión lí imitar unidad y concor­
dia de,republicanos Linares, y todo vendrá en breve.—Fausti­
no Caro.* ’

Conformes con los buenos doseos de los republica­
nos do Linares; no así con el procedimiento que pre­
fieren para llegar á la coalición.

Si los jefes republicanos son los que á ella vienen 
oponiéndose, ¿á qué delegar en ellos poderes—̂que ya 
tienen por el hecho de ser tales jefes—para dirigir al
partido?

Por otra parte, ¿qüé dirección van á darle? Uno 
quiere la revolución, otro la evolución, alguno está á 
igual distancia de la una que de la otra: ¿á dónde se 
va, pues?

Ilasta ahora, casi todas las fórmulas de coalición 
se fijan en el porvenir más que en el presente; en lo 
que liaremos cuando haya república, y no en lo que 
deberíamos hacer para traerla, síentio esto último, á 
nú entender, lo más importante..

A pesar de esto, E l. Motín áe halla dispuesto á 
complacer á los amigos de Linares, y desearía equi­
vocarse en sus juicios.

LA JAURIA

Siguen aullando los canes do la monarquía á pror 
pósito de lo do Cartagena, distinguiéndose los des eré 
lores de la revolución, y aun más quo estos, los pro­
cedentes de la República. ' i , *’ j

Ante la perspectiva de un panecillo arrojado des­
deñosamente, ó de un acta de diputado concedida de 
limosna, mequetrefes hay que agotan entusiasmados 
el repertorio del insulto.

Todo 16 que su elástica conciencia les echa en cara, 
se Fo aplican á los sublevados: tanto, que al oir á al­
guno, me digo: ya sé la opinión que este sinvergüen­
za tiene formada de sí propio.

Siempre los traidorzuélos se distinguieron por la 
dureza de sus.ataques A los amigos que dejaron: con-, 
fresó, sin embarco, que nunca fueron tan allá.

¿Si será porquo -les desespera la idea de que si los 
sublevados llegan á triunfar, ellos no hubiera!; podido 
solicitar un puesto cu la [{«pública, porque se les ha* 
liria escupido'% la cara? J , .

Mas -sea por lo que qnierá, el hecho es. qué sé sieii* 
íe asco;,al leer ciertos' periódicos, conociendo á quie­
nes los escriben, y sabiondo que hubieran acndidVlos 
primeros á tirar del carro, del vencedor, en la espe­
ranza de que les,(perdonara sus miserias jy sus apoe­
tasías.

UN APLAUSO

Lo merece Sagasta, y yo se lo doy. ¿Por qué? Por1' 
haber acabado de reventar á la izquierda.

Y cuidado, que no soy de los que atribuyen á su 
habilidad el reventamiento, porque no se necesita 
muchopesqni para saber que el cebo para cazar gorrio­
nes d»el trigo. Lo aplaudo únicamente por el resulta­
do obtenido.-:

Es donoso.lo que,ha venido'- ocurriendo con l.i.iz.;
uierda desde su formación. Se separaba de éllá un

depurados; López Domínguez, el gran talento militar 
y ol general do más prestigio en el ejército;'Recorra, 
el demócrata más firme y el político de más tras­
tienda del partido.

No habia miedo de quo ninguno de los dos, con los 
personajes de escalera abajo quo los seguían, arriase 
su bandera ni pactase con Sagasta: eran los miman - 
tinos de la consecuencia, los zaragozano» de la inte­
gridad.

Mas hé aquí que vuelven los fusionistas al poder, 
y ellos comienzan á fingir desdenes, y á aproximara# 
ahora y retirarse luego, y á dejarse querer y fin­
gir que no querían, hasta que ©agasta se propone 
acabar con lauta coquetería ridicula.

Y al efecto les ofrece una embajada y varios desti- 
nillos; los infelices, al verse asi halagados, creen ser 
el^alma de la situación, y comienzan con majaderías 
y exigencias; Sagasta les da cuerda, y cuando ve que 
ya están en el ridículo más completo, como hombres 
y como partido, les da desdeñosamente un puntapié y 
los arroja hechos un guiñapo á la opiuion, cofno di­
ciendo:

«Al basurero de la política con esos intransigentes 
é inllexibles de guardarropía, q.ue aparentaban puri­
tanismo para tenderse más caros.»

Pbr haber hecho esto, es por lo que yo aplaudo á 
Sagasta. .

FUNCION DE DESAGRAVIOS

Hay por allí un hombro de quien nadio habla, quo 
debo estar, Como vulgarmente se dice, bañándoso en 
agua de rosas: .Romero Girón.

Cuando ronogó de su nbojengo revolucionario por 
una miserable.cartera que lo dió Sagasta, sus corre­
ligionarios de ontúuces, los. Marios, los Monteros, 
los Moret, los ,López y los Becerras, lo pusieron que 
no liabiaü por donde cocerlo.

Que tenían razón bajo el punto do. vista de la mo­
ralidad politicé, eh indudable; qno merecía el anate­
ma, nadio lo duda; pero quo .no eraij ¿líos los llama­
dos á censurarle, lo liemos visto después.

I’or el portillo que Romero abrió, se han idó colan­
do, hoy unos, mañana otros, todos los quo lo despe­
llejaban por lo que hizo; y no todos tan dignamente 
(dentro de la indignidad) como él.

Primero Moret, luego Marios, más tarde Monte­
ro, todos lian seguido sus huellas reconociendo hu­
mildemente la jefatura,de Sagasta; y los únicos que 
faltaban, Becerra y Lope/. Róitjinguez, no lo Kan he-

LA COALICION 

Se ha recibido en Madrid el siguiente telegrama: i

quierua desde su íormacion. Se separaba de ella un 
hombre ó un grupito, y los demás se quedaban, (de- I 
cian ellos) con los principios y la bandera.

Otro desmembramiento á los dos meses, y vuelta á 
k  mismo; al poco tiempo otro, ó ¡(lera per idem; por­
que á la izquierda le ha ocurrido lo que á aquella 
Juana con aquella cosa que se le fué en cataduras.

Quedaban últimamente los leales, lo» íntegros, lo»

clio yá, porque el jefe del fusiointmio, después de di­
vertirse con ellos, Io$lía despreciado.

Propongo, por lo tanto, que vayan en procesión á 
su casa cuantos coifiponian la izquierda, y arrodillán­
dose ante él, exclamen: ,.

«Perdonamos, siquiera por halvér. obrado más in­
digna-y cobardemente quo tú, y hasta con 'menos 
oportunidad.» ' . > V

CARTA DE UN BORBON

Numerada con un IX  liemos visto una curiosa car­
ta ijue nos apresuramos á hacer pública.

Trátase de una atribulada señora, tia del difunto 
monarca I). Alfonso X II y prima de doña Isabel II , 
que nn teniéndo la seguridad de que sn carta haya 
•1 legado.á--pad«e.«le la*.persona á. quien ia dirige, se 
acoge á El Pr jgreso.

Dice asi la carta:
** *

Señora:
Acabo de recibir la noticia do quo mellan supri­

mido la tristo pensión de 2.500 reales que vuestro 
malogrado esposo mo daba como prima hermana, y

Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN
sabiendo r-ra lo,único con que contaba para mi sub­
sistencia y ia «lo mis hijas.

Yo no puedo creer, señora, qne V. M.. calientes 
aun las cenizas Jel rey augusto V valeroso que la es­
cogió para compartir con él el noble trono de San 
Fernando y de Isabel la Católica, no comparta 
V. M. sus nrjsmos y tan nobles sentimientos y nos 
condene á Vináneria, pues en este caso nos veríamos 
obligados ncáotrus, españoles y primos hermanos del 
rey que duerme el sueño eterno en el Escorial, i  pe­
dir á su viuda unos sitios en los asilos que V. M. va 
ú fundar, pifes, seriamos los primeros pobres de la 
España.

En el casó que V. M. no se digne contestarme, 
será más fácil para mi creer que esta carta no lia lle­
gado á sus augustas manos, que pensar por un mo­
mento que V. M. ha dejado esta carta sin una con 
testación. Y:en ese caso me vería en la triste necesi­
dad de encargar á la prensa que hiciese llegar á co­
nocimiento de V. M. el contenido de esta carta.

A. L. R. P. de Y. M.,
;» Su prima,
M aiiía C ristina G croxsky y B obbox.

(De El Propreso.)

LA CARICATURA

Cánovas dirige los pasos do Sagasta, después de 
haberse complacido en el destrozo de una caja de hú­
sares que intencionadamente puso en sus manos.

Castelar llama á Sagasta liácia él, por que ambos 
quieren tenerlo de su parte, y Sagasta aparenta de­
seos de acercarse al jefe del posibilismo, pero sin ha­
cer grandes esfuerzos por apartarse del bi:co.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

El clericéronte Bonete tiene muchas simpatías en 
Hoyo Gonzalo desde que celebró una función gratis 
á la Virgen del Rosario, qne cobró después.

Y á propósito de este pater: ¿qué me han dicho que 
le ocurrió en la iglesia á una tal Josefa (la Callojona), 
á pesar de que mi cuervo usa dentadura postiza? Por 
el diablo que no lo recuerdo, aunque tenga idea de 
que fué cosa digna do figurar en los anales de la in­
continencia.

Los viajeros que vayan en los trenes mistos por el 
ferro-carril del Mediodía y quieran ver nn clérigo 
flamenco, que entren en la fonda, y encontrarán al 
simpático Jaén con la teja tirada atrás, el manteo 
terciado ú lo mataor, el puro en la boca y en actitud 
de arrancarse por peteneras.

No son para dichas las ganas que tengo do ir á cor­
rer una juetguecita con él.

11 n carpintero ha inventado en Lnngrco unas cajas 
para difuntos, muy bonitas y muy liar atas: pero como 
esto viene á perturbar á los desinteresados clérigos 
en la explotación del negocio, están que trinan, so­
bre todo mi antiguo amigo Vicente.

Y les sobra razón. ¿Acaso el hombre no es propie­
dad del cura desde antes de ser enjendrado hasta mil 
años después de morirse?

Iba Inocencio, teniente curiana de Chinchón, á be­
ber en la segunda misa que se trabajaba aquel dia, 
cuando el herrero Paco, que llevaba 36 años ayudán­
dolas, lo advirtió que no podia hacerlo. ¿Y cómo le 
contestaría; que mi hombro no ha vuelto á poner jos 
piés en la iglesia?

También fué oficiosidad la del herrero: si el cura 
tenia sed ó deseos de tomar otra vez la mañana, ¿qué 
importábanlo demás? -v¡jy

¿Qué te pasó, Santinguillo, presbiteroide de Oliven- 
za, allá por el mes de ¡Setiembre con unos mozos que 
te sorprendieron una noche muy bien acompañado 
detrás del cuartel de caballería?

Contéstame a vuelta de correo, para ponertelap pe­
ras ú cuarto. .

Un cura de Arévalo, refiriéndose a una muchacha 
soltera qué habia estado en grave peligro al dar un 
hijo á luz, dijo que había sido castigo de Dios.

¡Pobrecitas amas de cura, y cuánto deben de pade­
cer en casos idénticos!

Era de noche, y sin embargo, nn presbítero do 
campanillas fué hallado en las afueras de la ciudad 
de Iluesca'cii compañía de una jóven vendedora do 
castañas. :

¡Caracoles! ¡Y qué- aficionados son á amar de ma­
tute los presbíteros!

iniciando y Herreros, curianas de Talavern:
Dejaos de echar cliicoleosá las chicas, y estudiad 

los sermonas, que buena falta os hace para no bar­
barizar en M púlpico. • u-

Comprendo que os gusten las hembras como á mi, 
pero que no lo manifestéis, en público á lo menos, por 
aquello de aquel voto.

¿Y qué dirian los curas y la gente beata de Mon- 
forte. si yo les asegurara que pertenece a la clase, 
ahí como en muchos puntos do España, la persona 
que rae da noticia de sus fechori-u?

¿O ignoran que ne hay peor cuña que la de la mis- ; 
ma madera, ni peor enemigo que el del propio oficio?' i

¿Por qué no han pedido este año los Inocentes en 
el pueblo de Isso ?

Porque no disponga el parrocan del dinero, como • 
ocurrió hace tres años.

De los escarmentados nacen los avisados.

Ha sido suspenso por el obispo el cura de Ollería, 
á petición del ayuntamiento, y eso que éste se com­
pone de conservadores v carcas.

¿Qué tal seria el mocito? Ni dios podria vivir en 
España, si Ei. Motín no so dedicara á moralizar á los 
del traje negro.

PALOS Y PEDRADAS

.Se hacen muchas prisiones en provincias, con mo­
tivo de lo de Cartagena.

De algún modo tienen los fusionistas que cohones­
tar el mal efecto que debe haber producido en ciertas 
regiones la noticia de que los sublevados fueron due­
ños del castillo cerca de treinta horas antes de que 
lo supiera el gobierno, y veintitantas antes de que se 
apercibieran las autoridades militares y civiles de la 
población.

* *.Dice El Estandarte, canovista:
<I.as circunstancias políticas «le España, no hay que desco­

nocerlo. son gravísimas; las pasiones arden en el fuego de la 
discordia civil, y hay enemigos que amenazan desde las mon­
tañas del Norte, y conspiradores de distinto género se mueven 
en Cartagena y otros puntos..

Pues si todo esto existe, y ya existia cnando los 
conservadores mandaban, ¿por qué fueron tan cobar­
des que huyeron asustados del poder, dejando al des­
cubierto las instituciones que debían amparar?

Todavía va á resultar qne tiene razón Romero-
*» *

«Más fiel se mantiene á los ideales de 186!> el qne 
reivindica desde la emigración los principios todos de 
la revolución de .Setiembre, que el hombre que, des­
pués de haber dicho desde la Gaceta de Madrid que 
el triunfo de la bandera de D. Alfonso de Bqrbon 
míos deshonraría á los ojos del mundo civilizado», 
gobierna, y manda, y prende, y  fusila, en nombre de 
la legalidad boibónica...»

Conformes en un todo con eso que dice El Liberal,»* »
El < 'n dito PúHico pide que se sobresea en los mi­

llares de procesos injustos, promovidos en .tiempos' 
del reinado do la anarquía sanitaria, á instancia de 
los alcaldes, por supuesto desacato á su autoridad, 
resistencia al cumplimiento de sus mandatos, répli­
cas y pretextas más ó menos vivas, ú contestaciones 
mal sonantes.

Unimos nuestro ruego al del uprecíable colega, que 
aduce poderosos argumentos para demostrar la jus­
ticia de lo quo solicita. v , ’

*.**lian sido detenidos varios republicanos importan­
tes on Zaragoza, y se dice que van á ser puestos á 
dispo.-icion del fiscal militar que entiende en el su­
mario sobre los sucosos de Cartagena, y que hasta 
¡van á ser trasladados á la ciudad levantina!

Cánovas no se atrevió á tanto. . \
*

Iticoso que el ministro de la Gobernación hade- 
vuelto sin aprobar la cuenta que rindió el gobernador 
que fué de Guadalajara, Sr. Nido, relativa á la inver­
sión de los fondos para atender á la epidemia.

Este es uno de los que solo servían para'pcvsegnir 
.E l  M otín.

Diez mil republicanos lian celebrado una manifes­
tación en honor de los que murieron en el combato 
de ¡snrriá el 11 do Enero de 1H7I protestando contra 
el indigno, cobarde y criminal atentado de Pavía 
contra las Córtes.

Aquellos polvos traen estos lodos.

Hemos recibido el primer núniero de La Instruc­
ción Pública, periódicoque viene á defender los inte­
reses del profesorado libre.

.Deseamos el mayor éxilo a nuestro apreciable 
colega.

*1 * '
De El Diario Español:
«¡Jugadas ilo llolsa!... Esa fraso da ya náuseas á los que la 

oyon. ¡Jugadasde Bolsa! Yaque soainos desdichados, no'hoa- 
mos ridículos..

Es imposible evitarlo, tratándose de liberales 
cursis como los fusionistas.

*
#-* •*

El Eco Nacional ú La Epoca:
• Si cuando mandan los liberales menudean los motines y las 

sediciones, será porque estando on la oposición los conserva­
dores necesitan entretenerse en algo.»

I.a estocada es de maestro.

LIBROS RECIBIDOS

satlriasis), novela médico-social ¡segunda
Carte de El Cura'. por Eduardo I-opez Bago. Madrid. José Mu- 
oz y Compañía, editores. Administración: Kspaila, 11, hajo.
El Confesónos 

arte «le El Cur

—El primer volúmon de la Biblioteca Social quo acaba de 
publicarse, se titula Desigualdad .«/ Justicia, por l'\ Saluzar, con 
una carta de Tomás Camacho. Consta de ¡12 páginas, lleva cu­
bierta al cromo, y se baila do venta en la Administración del 
¡ Verán ustedes'., y en las principales librerías, á un real.

En este, como en todos los trabajos «leí Sr. Salazar, so com­
baten con poderosos acentos do indignación las desigualdades 
sociales que reconocen por causa el privilegio y se sostienen 
por la injusticia.

—Un estúpido, un canalla y un infame, se titula el folleto que 
acaba de publicar It Vega Armentero, dedicándoselo al señor 
Kuiz Zorrilla. Se vende a dos reales en casa del autor, calle de 
Churruca, 11, 3." derecha, y en las principales librerías.

Es el proceso de tres reinados é l  de Cirios X, Luis Felipe, 
y Napoleón 1 : los juicios que el autor formula son sevoros é 
imparcialos, y pueden sacarse de ellos grandes enseñanzas e n 
el momento presento.

- Se ha publicado el 1.” cuaderno «leí Diccionario biográfico, 
geográfico, cstadistiro y de la lengua española, escrito por don 
Enrique Jarnmillo, en colaboración «te distinguidos o.critores. 
I.a suscririon á esta importnnto obra es solo 25 céntimos el 
cuaderno en Madrid, :» en provincias y  35 en el extranjero.

Se suscribo en Madrid en la Administración del Diccionario 
y del periódico semanal, «le intereses generales. El Crédito pú­
blico. Lope «lo Vega, 16 y 16, bajo, derecha.

—Damos las gracias al señor director «le Correos y Telégra­
fos por el envió «leí Cuadro que indica los «lias de salida do los 
correos para las provincias españolas «le Ultramar durante el 
presente año.

ADVE RTENCIA IMPORTA NTE

Pudiendo fijar ya la tirada del periódico, desde
l.° de Febrero próximo, volveremos á dar las cari­
caturas en cinco colores.

El primer númtro que publicaremos será de do­
ble tamaño, y representará la Entrada de El Mo­
tín en e l infierno.

Rogamos á los corresponsales que hagan con 
anticipación sus pedidos.

OTRA

H em os p u esto  4  la  v e n ta  la  popu lar o b ra  del 
célebre  E ugenio  S ué, El Judio Errante.

V én d ese 4  N U E V E  p e se ta s , T R E S  c a d a  tom o, 
rebajando 4  los su scr ito re s  d irec to s  4  E l Motih 
e l 2 5  por 100.

P or Id m ucho que la  o b ra  v a le , y  por p u b li­
c a r la  hdy  que E sp añ a e s  v ic t im a  d e l je su it ism o  
que e l  ilu stre  E u gen io  Sué com b ate  en  e l la  en ér­
g ic a  y  v a lero sa m en te , e s t 4  ob ten ien d o  un g ra n  
éx ito .

L os ped idos 4  e s t a  A d m in istrac ión ; pago  a d e ­
la n ta d o .

LIBRO NUEVO

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN
Con esta fecha se pone á la venta esta importan­

tísima obra al precio de dos pesetas en toda Es- 
paña.

LIBROS EN VENTA

LO QUE 1  DEBE DECIRSE por José Nakons.—Procio: 2 pe- 
«otas.

Procio, doce restes.
En este libro, como en el «lo El Cura, el Sr. López Bago liaco 

palpables los horrores de que es causa el celibato clerical. El 
estil.i «le la obra es el llamado naturalista.

LA PIQUETA porJo** Nakall8 —'Tercera edición.—Prado: Une

1 ipfin para que los malos se espanten
_____ .... . „llllUu y los buenos perseveren, ó se»
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos ie flores místicas publicados 
por EL MOTIN.—Cuatro partes á peseta cada una.

COMENTARIOS A LA BIBLIA
castellana con un prólogo y la biografía «leí autor por A. O. M. 
Obra interesantísima.—L'nopMeía.

LA RELIGION A L  ALCANCE DE TODOS K L Ü M ™  u í S
traordinarlo éxito ha alcanzado y que ha sido CUATKO VKCK8 
EXCOMULGADA, consta de nos tomos, que se venden cada 
uno A peseta.

. resuelto por la armonía de 
los intorosos humanos, por 

pesetas.
EL PROBLEMA DE LA MISERIA
D. Ramón «Le Cala. Procio, 1,50 p

imnjrnn nn t i  « inpn il Colección do cuentos, epigramas y 
(lblblUti UCj bfl ALCjUIuR fjasos ingeniosas; todo escogido.— 
Una peseta.

REGOCIJO DE CREYENTES I  BALUARTE CONTRA MELANCO-
1tjfl Precio: una peseta-.—Obra festiva con trece buenas carl- 
ulflu caturas al cromo.

Compondlo de las lecciones que dieron en
_______________ elCologiodeFrancialosilustresescritores
demócratas Michelet y Quinot, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio: dos pesetas.

EL PORVENIR DE GALICIA or Emilio Saco y Brey. Este m-
_____  eresanto folleto, donde se de-

-muestran Jas condiciones naturales de tan bellísimo como olvi­
dado país, y se trata «lo las reformas quo «lobe sufrir para su 
prosperidad y engrandecimiento, se halla do venta en esta Ad­
ministración al precio de una peseta.

MILLOS lluras M - J íf f l iS í g S 'S S ’S S ii :
gada. Dos pesetas.

MADRID.-Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.
Ayuntamiento de Madrid




